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AVISO
Nuestras ofleiaia® se han tras­

ladado a la calle de Alcalá, 19 
duplicado, 3.*, adonde nuestros 
amigos y abonados deberán di­
rigir su correspondencia.

TMÍtimmBBám;
nú si ató es CarMvaí"

Con motivo de las actuales fiestas, que 
para la juventud son muy alegres y para 
la madurez ó mogigatería escandalosas, 
me habla deleitado, por enésima vez, le­
yendo el famoso artículo que, bajo esta 
misma leyenda: Todo el mundo es másca­
ras; todo el año es Carnaval, firmó, hace 
setenta y dos años, el Bachiller D. Juan 
Pérez de Munguia, y escribió el inolvidable 
D. Mariano José de Larra. Me hallaba soli­
tario en mi cuarto,y,como el celebrado Fí­
garo “entregado á profundas meditaciones 
filosóficas, nacidas de la dificultad de escri­
bir diariamente ó casi diariamente para el 
público*1, y hacerlo en beneficio de los in­
tereses nacionales, que son meramente la 
suma de los intereses del Estado, del pue­
blo y del Ejército, sin ofender á los egoís­
mos palpitantes, mereciendo su apoyo y 
consiguiendo la benevolencia de sus jui­
cios. ¿Qué hacer-pensabayo-qué decir, sin 
rebajarse á ciertos y determinados recur- 
ío s , para no dar con el silencio de los ecos; 
para no tropezar con la indiferencia ó la 
sordera? Hemos llegado á una época don­
de tal es el ordinario vocerío, tanto el ba­
rullo y la confusión producida, que sólo 
hablando á coro y hablando con sostenida 
persistencia puede uno esperanzar que le 
tomen en consideración y que le atiendan; 
lo de menos ahora es la bondad ni el sen­
tido común de las ideas, puesto que no 
suelen medirse ni apreciarse más que por 
el número de las voces que acuden á sos­
tenerlas con sus gritos, y hemos alcanzado 
una emulación tan arraigada que nadie 
quiere ser el segundo; todos ó casi todos 
los directores ó, mejor dicho, los inicia­
dores del concurso.

Pensando en ésto, lamentábame de no 
pertenecer á una sociedad muy conocida, 
por las gigantescas elevaciones que impro­
visa, ni ser de los que por donde quiera se 
prodigan con derroches de protección re­
clutadora y echaba muy de menos aquellos 
tiempos maravillosos, de contratos diavó- 
licos y nocturnas apariciones, eñ que á las 
primeras de cambio podía uno salir como 
tenorino al escenario, seducir á las gentes, 
realizar llamativos prodigios y satisfacer 
como en automóvil sus deseos. Meditaba 
ya la ocurrencia de avenirme con el pa­
pel de corifeo, limitándome á buscar la 
notoriedad en el aplauso, y ya tenía entre 
ceja y ceja un plan ó una solución á pro­
pósito y hasta muy natural en días que 
la careta es permitida, cuando un estrépi­
to y una baraúnda repentinos me hicieron 
salir al balcón alarmadisimo para ente­
rarme de lo que sucedía por la calle.

No era cosa del otro jueves; una pobre 
mujer se había enterado, al fin, de que su 
marido la burlaba con otra. Ella, la vícti­
ma, era una señora muy estimada y muy 
paciente, censurada en la vecindad por lo 
sufrida, y á la que nadie hubiera supuesto 
con aliento para mover pie ni mano, con 
la debida energía, en su defensa. El era, 
lo que todo el mundo sabia, un vividor y 
un hipocritón délos de marca; todo hala­
go y fidelidad en apariencias, todo villa­
nía en los hechos; murmurábase de pú­
blico, y era noticia que por lo repetida 
molestaba, que iba sin freno desmoronan­
do su fortuna, quiero decir, la que admi­
nistraba de su esposa, que ni aun su pres­
tigio cuidaba, y que á veces la maltrataba 
ó cohibía.

Traté de averiguar y nadie supo decir­
me cómo y por qué había sobrevenido la 
ruptura. Ello es, que le había lanzado 
violentamente de su casa; que amigos 
y deudos habían tomado cartas en el ajo, 
desahogando su indignación contra el 
malvado, y que aquél, seguido por unos 
cuantos amigotes, participes de sus fran­
cachelas y negocios, luego de haber pro­
curado inútilmente calmar á la enfureci­
da consorte, huía todo medroso y encogi­
do bajo la lluvia de una pedrea formida- 
íde.

Volví á mi cuarto y á mi trabajo, in­
terrumpido; quise reanudar el hilo de mis 
anteriores propósitos y hallé que se ha­
bían desvanecido por completo; hice un 
esfuerzo para recordarlos y no pude, mi 
buena memoria se me declaraba en rebel­
día y la escena de que había sido testigo 
me había impresionado en extremo.

He aquí, pensaba, uno de los tantos que 
viven continuamente disfrazados y una 
mujer también que se ha descubierto y ma­
nifestado como nadie se la figuraba, ya en 
sus años, bajo el antifaz de resignación 
que la encubría, sí; todo el mundo es más­
cara; todo el año es carnaval, no admite 
duda. Eché, llevado por Ja imaginación, 
á buscar las que por donde quiera nos ro­
dean y ¡cuántas, cuántas me pareció que 
iban desfilando ante mis ojos! Hábitos, ba­
landranes, bordados, andrajos, terciopelos, 
fraques, levitas, blusas; toda una intermi­
nable procesión de trajes llevados por 
toda clase de individuos y de individuas. 
¡Qué de gestos y de aptitudes; qué diferen­
cia entre sus caretas y sus almas!

Llegué, por último, á suponerme trasla­
dado á una zarabanda infernal, donde to­
do era falso, mentido, rebatiña y locura, 
y vi allá en el fondo que se plegaba y se 
desplegaba un gran tumulto. Como los 
cuervos tras la carnaza que lleva la co­
rriente flotando, asi descubrí á una figura 
soberana, de altivo porte y de magistrales 
hermosuras, acosada violentamente por la 
muchedumbre fantástica. Lo extraño del 
caso es que todos pretendían acariciarla, 
tributarle homenajes, arrancarla del apre­
tado abrazo de sus prójimos y vestirla 
con atributos diferentes. Los unos empu­
jaban y zaherían á los otros; cuales acu­
dían á toda especie de añagaza para 
despejar á los que tenían por delante, 
quienes demandaban el paso gritando 
¡paz!, ¡concordia!, ¡salvación!, ¡orden!, ¡jui­
cio! y luego, en cuanto llegaban á su la­
do, imitaban á los demás en su arrebato.

Descendían por una vereda escurridiza 
y en más de una ocasión me pareció que 
todos iban rodando por el suelo. Miré al 
objeto de semejantes apreturas y la vi con 
toda la vestimenta hecha girones; siguie­
ron dando tumbos, y la volví á mirar con 
los brazos, el pecho y toda la cara ensan­
grentados, continuó el salvaje tropel y yo 
invoqué de arriba una providencia inter­
ventora; sentía una irritación desconoci­
da, cordeles de angustia me laceraban el 
corazón y las entrañas; reparaba muy cer­
cano el abismo y seguía la turbamulta 
enloquecida; un paso más y... al fondo; 
quise gritar, moverme, acudir y... me des­
perté sobresaltado.

Sí; todo el mundo es máscaras; todo el 
año es carnaval, y aquella visión bien pue­
de ser una realidad en el ensueño; quizás, 
quizás una mascarada interminable.

IviXn-Peter*.

LA VACANTBDEÍnXt E GENERAL
En los círculos militares ha sido muy 

desfavorablemente comentado el que se 
signifique para el ascenso á teniente ge­
neral, al general Castelví.

Confiamos en que el señor ministro de 
la Guerra propondrá al general Quijada, 
que es al que le corresponde, siendo de 
lamentar que se acojan especies que rela­
cionadas con este ascenso, son ya causa 
de disgustos y de malestar.

Si los servicios del general Castelví han 
sido recomendados, servicios que la guar­
nición de Barcelona ha podido apreciar 
en cuanto valen, no se olviden los que ha 
prestado el general Quijada, que ya se ha 
visto dos veces preterido.

El veterano marqués de Estella» el ilus­
tre soldado, conoce sobradamente los ser­
vicios y las aptitudes del gobernador de 
Pamplona, y no es de esperar que sobre él 
pese influencia alguna que le separe de la 
justicia.

Y con respecto al general Marina, cuyos 
servicios son de verdadero mérito político 
y militar, justo es que se espere el resulta 
do de ellos, para premiarlo en su día con 
la largueza que merezca, día que no se 
hará esperar mucho.

EL PUERTO DE CADIZ
De interés nacional y relacionado con la 

defensa del sagrado territorio de la patria, 
está el puerto de Cádiz, debiéndose al se­
ñor González Besada el que las obras se 
hayan inaugurado el pasado viernes con 
aplauso general del país y gran contento 
del Ejército y de la Armada.

Nuestras guerras probables son con 
Francia y con Inglaterra. Los Pirineos, Gi-

braltar y Portugal, constituyen las líneas 
de invasión á que debemos oponer fortifi­
caciones, campos atrincherados y grandes 
centros de defensa y refugio.

Cádiz, Cartagena y Ferrol, son tres pun­
tos importantísimos que hay que cuidar 
mucho, fortificar y artillar.

El Sr. González Besada es de los minis­
tros civiles, el que con más interés, con 
más celo, con más conocimientos milita­
res, estudia el desarrollo de las líneas fé­
rreas, su importancia no sólo comercial, 
sino militar, y atiende al establecimiento 
de puertos que puedan ser bases de ope­
raciones y centros de defensa y refugio.

La nación está de enhorabuena como lo 
están cuantos en ella visten el uniforme 
militar de mar y tierra.

------------------------------------------------ -- -
Vino saSvajásm©

Es preciso que las libertades que se to-. 
man los que, con careta se creen con de­
recho á todo, cesen.

Las autoridades deben exigir de las más­
caras el respeto á la moral, y hacerlas 
cumplir con los deberes que impone la 
educación.

asc é«'ymdo T
Conocido es nuestro criterio en cuanto 

con ascensos y mandos se relaciona. La 
antigüedad sin defectos, es cosa que ha de 
respetarse si se quiere desterrar del Ejér­
cito la influencia; si se quiere dignificar 
más y más, y si se quiere llevar á él la paz, 
la fraternidad y la interior satisfacción.

Y la antigüedad sin defectos ha de ser 
tanto más respetada, cuanto más alta es la 
jerarquía, pues que para llegar á ella han 
pasado los que á cada una pertenecen por 
mayor número de cribas y de menor diá­
metro.

Hay casos excepcionalisimos que pueden 
justificar una elección y que hemos sido 
los primeros en aplaudir, pero han de ser 
centadisimos y merecerla aprobación uná­
nime del Ejército.

El ascenso de un general saltando por 
cima del más antiguo, cuando el más an­
tiguo es un bravo soldado, un cumplido 
caballero, un hombre de alto espíritu, de 
grandes alientos, de honradez acrisolada, 
y cuando todo el ejército sabe que es ca­
paz de las más altas empresas/que tiene 
don de mando, que reúne todas Jas apti­
tudes y que siente por él vivas simpatías, 
relaja la disciplina; despierta celos y riva­
lidades, y es causa, no pocas veces, de 
grandes descontentos, que han sido origen 
de trastornos políticos, de actitudes de re­
beldía y de males sin cuento.

Y la gravedad de los efectos de la elec­
ción sube de punto, cuando el que llenan­
do todos los requisitos que la ley exige 
para el ascenso, se encuentra postergado 
una y otra vez, sin más fundamento que 
achacar dotes excepcionales á quien no 
los tiene mayores que el preterido, como 
se demostraría muy fácilmente.

Nosotros somos muy impresionables; 
nos dejamos seducir por hechos naturales, 
y damos importancia suma á servicios y á 
actos que no revelan sino el extricto cum­
plimiento del deber; de ese deber que el 
que no lo cumpla es el que debe ser pos­
tergado, sin que proceda el ascenso del 
que lo cumplió, por cima del que jamás 
dejó de cumplirlo.

Calma y mucha reflexión para ascender, 
porque el premio del uno, puede significar 
agravio para el otro; para el que en el 
puesto del significado, no haría menos que 
éste por merecer el ascenso.

Y"he aquí por qué la antigüedad sin de­
fectos resuelve problema tan complejo y de 
tan delicada solución, sin lastimar al bue­
no por ascender al que de momento pare­
ce mejor, pero sin que haya prueba mani­
fiesta de su superioridad, que para haber­
la fuera preciso hacer comparaciones eno­
josas, de las que tampoco podrían siempre 
deducirse justas consecuencias.

El que ayer, y uno y otro día sirvió á la 
patria en paz y en guerra á entera satis­
facción; el que ayer al frente de sus tro­
pas realizó hechos de gran bravura, reve­
ladores de aptitud y de inteligencia, no 
puede, no debe ser postergado al que cir­
cunstancialmente los realiza hoy, aun 
cuando sean reproducción de otros ante­
riores, que lo mismo hubiera reproducido, 
y quién sabe si superado, el preterido, el 
que los realizó ayer.

Y todo esto que decimos que es de pura 
y sana doctrina militar, no tiene otro ob­
jeto que pedir respeto al derecho.

Y con respecto á los mandos ¿qué he­
mos de decir, que no hayamos ya dicho 
hasta la saciedad?

Que no se vinculen en nadie por méri­
tos que tenga, para poder probar el mérito 
de los demás, y que el servicio en filas, el 
mando de tropas sea exigido en cada em­
pleo para ascender al inmediato superior, 
exceptuándose en los coroneles que por 
méritos, concepto público, trabajos espe­
ciales, etc., etc., pueden y deben ser elegi­
dos para el ascenso á general, sin mando 
de regimiento; mando que nada ó poco 
significa para el desempeño del generala­
to, en el que se precisan aptitudes y cono­
cimientos que exigen el examen de aptitud 
de que tantas veces hemos hablado.

O

I.A ENTRADA

PLAZA DE ISABEL II

VISTA DESDE SAN CARLOS

La bella y encantadora ciudad de Cádiz, an­
tigua Gades, la tacita de plata, como la llaman 
sus moradores, con fundada jactancia, cimen­
tada sobre la meseta de peñas, que se elevan 
de la superficie de las Oceánicas aguas, pre 
senta una pintoresca y magnífica vista, cuyos 
edificios aparecen fluctuando sobre aquéllas 
y rodeando la población, excepto en una len­
güeta de tierra que la ciñe al resto de la Pe­
nínsula, afectando la forma de una sartén. Sus 
calles rectas y estrechas se hallan situadas de 
tal manera que todas ellas tienen su vista al 
mar, y sus edificios, estrechamente agrupa­
dos al extremo del istmo, ofrecen de lejos un 
sorprendente y admirable panorama que ex­
tasía al expectador.

Esta antigua factoría de Fenicia fué funda­
da y explotada por tan floreciente nación, se­
gún consignan aquellos versos que aprendi­
mos en nuestra infancia.

Navegando el fenicio comerciante
A España trae el arado y escritura.
Funda á Gades; y el rodio su cultura, 
También lleva á la costa de Levante.
La mencionada ciudad, si por otros muchos 

títulos no hubiera ya sido célebre en la histo­
ria, habría adquirido una inmortalidad con 
la instalación en ella de los legisladores y la 
proclamación de la memorable Constitución 
de 1812, en aquellas Cortes, confeccionada 
bajo el bombardeo y embestidas de las hues­
tes franceses, durante la guerra de la Inde­
pendencia.

La población gaditana, al haber tenido la 
honra de hospedar dentro de su recinto á 
nuestros jóvenes Monarcas, ha dado un espec­
táculo hermoso, acogiendo con entusiastas 
vítores y prolongadas aclamaciones, llevadas 
hasta el frenesí, por las bellas, discretas, airo­
sas y encantadoras jóvenes gaditanas, que han 
logrado cautivar el ánimo de los Regios via­
jeros.

Entre losprincipales edificios con que cuen­
ta la ciudad y que han sido visitados por Sus

zz

Majestades, aparece, en primer termine, su 
Catedral, á cuya construcción se dió princi­
pio en 1722, empleándose en ella Jos más ri­
cos y costosos materiales, pero de gusto ó es­
tilo churrigueresco exagerado. Las grandes 
columnas de su fachada son de jaspe, de una 
sola pieza, habiendo costado sólo su transpor­
te un incalculable valor metálico y abundan­
do en toda ella los mármoles y jaspes de tai 
manera, que no la iguala la de ninguna otra 
capital europea.

Existen otros muchos Monumentos dignos 
de mención: tales son los templos del Rosa­
rio, San Agustín, San Francisco y San Felipe 
Neri, en donde estuvieron reunidas las ya 
mencionadas Cortes. La Cárcel, que es un 
buen establecimiento penitenciario; el Hospi­
cio ó Casa de Misericordia, toda de piedra si­
llería, y en su interior guardan sus habitacio­
nes la más apropiada distribución y aseo, 
igualmente que las casas de Expósitos, Hospi­
cio y el Refugio de San Servando.

.1. M. García Flore».
------------- ----------------------------------------

ü !&s tabernas
La taberna es la antesala del presidio, 

á parte de que allí se ¡abra la miseria fi­
siológica, y en tal concepto, Inglaterra se 
prepara á reducir el número de tabernas 
(bars), como aquí debía hacerse, limitan­
do el número de licencias, como se limitan 
los estancos.

g üar d í^c ml
llueva circular interesante.

No pasa día sin que el general director, 
Sr. Sánchez Gómez, no procure, por cuan­
tos medios están á su alcance, proporcio­
nar á sus subordinados todos cuantos be­
neficios sean compatibles con el servicio.

A las dos circulares de que estos días 
hemos dado cuenta á nuestros lectores, 
hemos de añadir otra correspondiente a

M.C.D. 2022



la habiiitaqión general sobre piules por $ 
servicios dependientes de! ministerio de la 
Gobernación. Es de importancia suma, 
pues que con ella.se trata de evitar el inú­
til expedienteo exigiendo que las reclama 
ciones se hagan dentro de un plazo peque­
ño que la circular determina.

A continuación insertamos el texto de 
la parte dispositiva:

“L0 Desde ahora la reclamación de 
piases por servicios dependientes del Mi­
nisterio de la Gobernación, se formularán 
precisamente y sin excusa ninguna dentro 
de los diez primeros días del mes siguiente 
al que corresponda el devengo, cursándo­
las seguidamente á las subinspecciones de 
los tercios, para que estas oficinas puedan 
examinar los expedientes de cada coman­
dancia y oponer los reparos que proceda 
en los cinco dias siguientes.

5.° Las subinspecciones respectivas y 
eórnandanciaa exentas, tramitarán á este 
Centro con fecha 20 de cada mes, los ci­
tados expedientes de reclamación, consig­
nando eu el oficio que los acompañe su 
conformidad á los mismos ó el informe 
que proceda.

Las reclamaciones documentadas 
en la forma establecida, se formularán con 
la separación que corresponde a! concepto 
délos piases, comprendiéndose en cada 
un expediente los de concenlfación fuera 
de la comandancia, los de igual servicio 
dentro de la misma, los de conducción de 
presos, v, por último, los que hayan de­
vengado los jefes y oficiales en los casos 
en que las necesidades del servicio pecu­
liar del Instituto les obligue á permanecer 
más de veinticuatro horas fuera del punto 
de la residencia oficial, al tenor de lo dis­
puesto, á propuesta de esta Dirección, por 
real orden de 20 de Enero último, previa 
orden ó aprobación del gobernador civil 
de la provincia ó de este Centro, cuando 
afecte á los coroneles subinspectores. ,

4.° La falta de la Real orden ó disposi­
ción para el establecimiento ó cese del ser­
vicio será suplida por un certificado del 
jefe déla comandancia, en que se haga 
constar las causas de dicha falta y el tex­
to del documento ú orden verbal que, de­
terminó la concentración ó movimiento 
de la fuerza, tiempo de duración ó moti­
vos por que continúa.

Y 5.° Loa coroneles subinspectores dic­
tarán las instrucciones que le sugiera su 
celo en pró de. propósito que inspira esta 
circular, exigiendo y haciendo efectivas 
las debidas responsabilidades en los casos 
de incumplimiento de los preceptos que 
contiene/

sultán reconociendo estala soberbia de Es­
paña. ' , .

Capilialachtn d«' Taveiwto.
2 Maror Mío.

A cinco mil hombres escasamente Ifegaban’ 
las fuerzas de que disponía Gonzalo de Córdo­
ba para hacerse dueño de Tárenlo, plazx muy 
difícil de ser expugnada por sus naturales 
condiciones topográficas. Sin embargo, por lo 
mismo que la empresa era difícil,.y constituía 
el único obstáculo para que el gran capitán se 
posesionara de la Pulla y Ja Calabria, confor­
me al tratado de repartición entre los Reyes 
católicos y el monarca Grislianisime, celebra­
do próximamente unos dos años antes, tenía- 
aquel un decidido empeño en salir airoso de 
sa empresa.1

Como no era posible otra cosa, tuvo que 
resignarse á bloquear estrechamente la plaza), 
ayudado por la escuadra española que man­
daba el almirante Lezcano, surta en aguas de 
Tai enlo: pero como con este asedio no con­
seguía grandes resultados y además convenía 
acelerar la rendición de la ciudad, ideó un me­
dio audaz para ver si conseguía su propósito»

Hay al norte de la ciudad un brazo de mar: 
y creyendo el enemigo imposible el ataque 
por aquella parte había descuidado la defen­
sa por aquel lado. El valeroso caudillo espa­
ñol aprovechó este descuido, é hizo que vein­
te barcos de menor porte fuesen transporta­
dos á brazo á aquel punto.

Viéndose el enemigo amenazado de tal suer­
te, perdió bríos y serenidad; desmayando eu 
la defensa de tal modo que el gobernador con­
de de Potenza entró en tratos con Gonzalo de 
Córdova, y ajustada la capitulación, tomó 
nuestro ejército posesión de la plaza, reci­
biendo entusiastas felicitaciones de sus mo­
narcas. por la habilidad, peiicia y valor des­
plegados por el gran capitán.

Coa toda la rajiidez posible organizáronlo 
los trabajos de saivameuá'o; pero la catásttD^ 
ha sido de tal extensión, que la orgauixución 
de, dichos trabajos se hacía^diflcilísima, y & ’do 
hace temer que los auxilies» para la mayor 
parte de los infelices mineros sepultados, fle­
carán tarde.

; 'pesde

EL CARNAVAL
Ha empezado poco favorecido por la 

temperatura. Amaneció el día de ayer frío, 
ventoso y ceñudo.

Por la tarde nevó un poco, precisamente 
cuando Ja fiesta iba animándose.

El termómetro no pasó de. diez grados 
al sol y en algunos momentos descendió á 
dos grados bajo cero.

Lo peor es que el barómetro’sigue ba­
jando. Es decir, que se consolida el mal 
tiempo. Anoche nevó también durante me­
dia hora. Los telegramas de provincias 
señalan el eaismo deslucimientodei Car­
naval por los temporales.

En Madrid', sin tanto concurso como 
otros años, acudió mucha gente ó a  los pa­
seos de Recoletos y la Castellana á presen­
ciar el destile de máscaras y carrozas.

Las tribunas del Ayuntamiento, socie­
dades, prensa y particulares, hasta el nú­
mero de 17, que se extienden desde la es- 
tátua de Colón al Obelisco, se hallaban 
casi desiertas á las cuatro de la tarde. El 
fuerte viento. Ja nevada y el intenso frío 
que se dejaba sentir, habían ahuyentado á 
la gente.

14 de Febrero..
Ya están aquí los dos c^lé^idos ó “residesiP 

connnissioners", eiejidos por la asamblea de 
Filipinas, Sres^ Legarda y Ocampo. Tienes1 
asteato y voz, pero no voto en la cámara dr 
representantes. Cobrarán 7^500 (siete mi! qui- 

i nientos) peses de sueldo al año, lo cual no es 
despreciable,, sobre todo, cuando se conside­
ra que se trata de pesos attrericanos y no de 
pesos filipinos. Y, además, stros 2 (dos) mil 

■ más para gastos-de «riaje.
Ambos delegados son abogados, y, uno de 

ellos, el señor Ocampo, es de pura sangre ta- 
gála; particularidad que no hará gracia á esos 
Representantes de California que tantos ho- 

! rrores dicen de la gente amarilla. El señor 
í Ocampo no había el inglés; pero tiene por de­

lante tiempo—y 91500 (nueve mil quinientos) 
dollars anuales—para aprenderio. El señor 
Legarda, que sí, conoce la lengua de Shakes-

Ya que él calendario sirve de pretexto pare 
tales contrastéis- ya que es preciso soportar 
el carnaval y rteptar la cuaresma; ya que l® 
profano y lo divino andan entremezclados, 
sería saludable ^«ardar algo más loe respetos 
sociales; no ir cvir el demonio del brazo para 
visitar á Dios. Al «jenos que no- se advierta, 
para que las buen»s> prácticas no sufran me­
noscabo alguno.^

Pero es inútil ir cnu tales reflexiones á los 
acomodaticios, porque'ellos todo lo sacrifican 

, á su conveniencia, incluso su felicidad futura; 
y con semejantes tipo!^., predicar en desierto 
es sermón^ perdido.

Abel Bmart.

psoaa 60880 o ü er e»
La heroína de Zaragoza, Agustina de 

Aragón, era una hija del pueblo y como 
tal, procede no la esculpe el Sr. Beniliure 
con otro traje que con pañuelo al talle, 
saya corta y delantal.

Así lo dice con mucha razón un zara­
gozano con referencia á su padre que co­
noció á la heroína antes de trasladarse ó 
Ceuta, con traje de menestral».

EFEMERIDES GLORWO
BataU» de Ot-tliez.

27 de Febrero de 1814.
^c o n c l u s ió n )

Entonces arreciaron aquellos eu sus aco­
metidas, y los franceses, para evitar mayor 
desastre, formaron cuadros primero y em­
prendieron después la retirada, que si al prin­
cipio fué ordenada y digna, después desorde­
nada y deshonrosa hasta huir á la desbanda­
da, siendo perseguidos por el enemigo.

A 12.000 ascendieron las bajas que Soult 
contó entre muertos y heridos, la mayor par­
te de éstas sufridas en la vergonzosa fuga que 
sus tropas emprendieron, que fueron acome­
tidas al arma blanca por los anglo-lusitanos.

Toiim de Joló.
I.® de Marso de 1818.

Siendo gobernador general de Manila el ge­
neral Malcampo, y para poner coto á las de­
masías de los joloanos, que con sus pirate­
rías y atropellos, daban origen á frecuentes 
reclamaciones diplomáticas, y ocasionaban 
grandes disgustos á los españoles, se organi­
zó una importante expedición que desembar­
có á viva fuerza el 22 de Febrero en el pueblo 
de Paticolo distante una legua de Joló.

El día 23 emprendieron nuestras tropas la 
marcha hacia el interior, en combinación con 
las navales que debían seguir por la costa; pe­
ro erau tantos los obstáculos que la misma 
naturaleza oponía al paso de aquéllas para 
atravesar aquellos feraces y casi vírgenes te­
rrenos y tal el asedio que el enemigo—oculto 
en la espesura, y encaramado en los árboles, 
—hacía, que tuvieron que desistir de su pro­
pósito y renunciar á internarse por la espe­
sura de aquellos impenetrables bosques, con­
formándose por el pronto con el ataque por 
mar á las posiciones de la playa.

Comenzó éste con un fuerte cañoneo de la 
escuadra; después los expedicionarios, ven­
ciendo obstáculos puderesos, se apoderaron 
de dos cotias, consiguiendo, por ello, llegar 
bastante cerca de la capital joloana, a la que 
embistieron con denodado ardor.

El nutrido fuego de lantaca y fusilería de 
los defensores, contuvo el empuje de las pri­
meras columnas do indijenasque entraron en 
combate, pero el Batallón" de Artillería con la 
cuarta compañía en cabeza lanzóse con deci­
dido y entusiasta arrojo al asalto, y arrollando 
á los contrarios consiguió entrar en la plaza 
aunque bastante mermado ya su personal por 
el piorno enemigo.

Aún continuaron los rebeldes resistiendo 
con bravura, pero al fin, duramente castiga­
dos por los nuestros, se refugiaron en un ba­
rranco cercano situado en un bosque donde 
había una fuerte colla artillada con doce pie­
zas, que también fué asaltada y tomada pol­
los nuestros, lo cual obligó á los joloanos á 
huir y refugiarse en el interior de la isla.

Esto sucedía el L° de Marzo, y aunque en­
tonces quedó España dueña de Joló, aun con­
tinuaron las hostilidades por espacio de dos 
años, pasados los cuales se hizo la paz con ol
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881 de Persiu.
París 1.

Dicea los telegrama» de Teherán que la 
exaltación del shah es tan grande, que mu­
chos funcionarios han sido objeto de te­
rribles castigos.

Se ha averiguado que las bombas pro­
cedían de Rusia. La casa desde donde fue­
ron arrojadas es de un armenio.

Se tiene por seguro que existe un vasto 
complot para matar aJ shah.

Ft de la república Argentina.
París 1.

Los cablegramas recibidos de Buenos 
Aires, dan nuevos detalles respecto al 
atentado de qi?e fué objeto el presidente 
de Ja República.

La bomba que le arrojaron al Sr. Alcor- 
tfl y no llegó á estallar, contenía ácido 
sulfúrico, ácido nítrico, nitrato de potasa, 
ferretería y cartuchos.

El detenido Solano se ha declarado 
anarquista, añadiendo que no está afiliado 
á ninguna secta ni á ningún partido local.

Al registrarlo se le ha encontrado un 
puñal ea el bolsillo.

En el registro efectuado en s« domicilio 
se han hallado muchos explosivos.

Solano Reyes, que este es su nombre, se 
ha negado á dar las rasoses que lo han 
impulsado á cometer su crimen.

Es un fabricante de mosaicos.
La policía se inclina á creer que se trata 

de un complot anarquista.

Senilla 2.
Ayer salieron de Sevilla, á bordo del 

uTerror“, S. M. el Rey acompañado ddl ge­
neral Echagüe, marqueses de Viana y 
Cuevas, y otros señores de su acompaña­
miento con dirección al coto de Doña Ana 
propiedad del Sr. Garvey.

Según me comunican la travesía fue fe­
liz, y al arribar al sitio designado para 
atracar, fué S. M. saludado por el Sr. Gar- 
vey, los gobernadores de Cádiz y Hueiva y 
jefes de la Guardia civil.
' Después de almorzar se inició la cace­
ría de jabalíes, cobrándose siete piezas, 
disti iguiéndose’S. M. en el acoso de ellas. 
Los guardas de la linca elogiaron su se­
renidad y destreza.

No ha habido contratiempo alguno, 
merteed á la perfecta organización de la 
cacería.—El Corresponsal.

Extranjero
181 socialtemo en Bélgica.

En la Cámara belga fué ayer discutida tina 
moción pidiendo se derogue la prohibición 
de vender en las estaciones ferroviarias de 
Bélgica, el periódico socialista Le Peuple, pro­
hibición decretada hace tiempo con motivo 
de la violenta campaña que dicho diario ha­
bía iniciado, muy espedía!mente contra la Mo­
narquía.

El ministro de Ferrocarriles combato la 
moción, recordando que Le Peu publicó una 
apología de los regicidas con ocasión del dra­
ma que en la tarde del dia 1.* del actual se 
desarrolló en Lisboa.

“Esta apología—dice el ministro—’ermina- 
ba con las palabras ¡viva la República! Rúes 
bien, no quiero ni debo tolerar la venía de 
periódicos que abogan por la República.“ 
(Aplausos en la derecha.) ................

pone á votación una orden del dia, re­
* '' ’ _ "----- i los de la ci-dactada en términos análogos ó

tada moció», rechazándola la Cámara por 67 
votes contra 56.

Una reelamaeion del .5í*5k >»».
El Mikado, continuando su politiea de ex­

pansión territorial, ha hecho una reclamación 
a China que pudiera ser causa de complica- 
eione« internacionales.

Pretende el Japón que todas las islas de la 
ribera de Yalou, desde Nifu á Chuiien-cheng, 
pertenecen á Corea, y á él, por lo tanto.

Sólo admite una excepción, á favor de 
Chungtai.

En Pekín, la reclamación del Mikado ha pro­
ducido gran contrariedad.

El aII mirab xte Evans.
Según telegramas de Lima, el almirante de 

la escuadra yanki del Pacifico se encuentra 
grave, habiendo empeorado de la enfermedad 
que le aqueja desde que dobló el Estrecho do 
Magallanes. ,

Los médicos navales de á bordo no saben 
de que se treta, y han llamado en consulta k 
dos módicos eminentes del Perú, los caa-es 
tampoco se atreven á di 'gnosticar la enfer­
medad.

El “impasse" marroquí
Francia continúa metida en el laberinto 

marroquí, sin poderse desprender de la 
madeja de complicaciones que allá le sa­
len aí paso. Ahora envía nuevos refuerzos, 
procedentes de Argelia y de Túnez; pero 
el conflicto no se resuelve.

Los moros siguen también tercos, sin 
darse, á partido con nada que se relacione 
con los franceses.

Es una situación, larga y enojosa, ex­
puesta á mayores males y con la cual nada 
se resuelve. “

Las potencias europeas están cruzadas 
de brazos, sin mostrar preocupación ni 
cansancio.

El actual es uu un conflicto á ventilar 
©xelualvamenté entre Francia y los moros.

. .j que más le duele á Francia es que 
los gastos que se ve obligada A hacer son 
de muy difícil, por no decir imposible 
eompensseióu. Pero no puede quejarse á 
nadie. Es el resultado natural de sus irre­
flexiones. ,

España no puede apresurarse á solucio­
nar conflictos que no ha provocado. Harto 
hará con sostener su influencia moral en 
el país mogrebino y en corresponder á la 
confianza de las potencias que se la han 
otorgado en el protocolo.

Pronto irá á Tánger el nuevo ministro 
pleuipoteBciario de España en Marruecos, 
Sr. Merry del Val, y es de suponer que lle­
vará instrucciones concretas y datalladas 
sobre lo que conviene á España en las re ■ 
laciones con Francia en Marruecos.

So suceden los debates en fe Cámara 
francesa sobre la situación anormal en 
Marruecos y nada se decide. Este impasse 
no puede durar porque el interés europeo 
no puede estar á merced de las indecisio­
nes de Francia. ,

Es ün mal asunto, y si Francia no con­
sigue restablecer fe buena armonía con 
los moros, será tiempo perdido él que em­
plee en guerrear, pues allí las victorias 
son hipotéticas y los triunfos muy proble­
máticos.

peare, de lord Byron y de Mr. Taft, podrá con­
tar á la Cámara Baja ias cuitas de Filipinas.

Por suerte, son de índole meramente eco­
nómica; y las heridas de dinero no son, fatal­
mente, incurables. Hay que repetirlo una vez 
más: los Estados Unidos han gobernado á Fi­
lipinas, desde que fué allí Mr. Taft, con un li­
beralismo superior al de las demás naciones 
eolonialos, sin excluir á Inglaterra, puesto 
que han hecho lo que ésta no ha querido ha­
cer hasta ahora: conceder la autonomía á un 
pueblo que no es blanco. Han administrado 
bastante bien, aunque no á precio módico y 
sin dejar de cometer errores. Pero se han 
portado pésimamente en el asmaio de las re- 
laeiones comerciales. Lo han hecho peor que 
España, ski tener somo ella la «eeusa de' la 
nobreza.

Sobre eso yienea á reclamar fes delegados, 
en cumplimiento, de instrucciones recibidas 
de la Asamblea. Pedirán que se supriman aquí 
los derechos de importación sobre el azúcar, | 
el tabaco y otros productos ftlrpjnos; pero se 
mostrarán tan moderados que declararán con­
tentarse con que-de azúcar no entren al año i 
s q á s  que 400 mil toneladas y de tabaco en rama ‘ 
no más que 300 mil libras para atapa y 3 millo- 

■ nes de libras para tripa.
i Este es el plan, ideado—ó por lo menos, 
; apoyado—por si ministro de ía Guerra, Mr. 
: Taft; plan de que he hablado tintes de hoy, to- 
' mándome la libertad, puesto qpe vivo en une, 
• república y estamos en confianza, de calile- 

cario de “giotasco“. El problema arancelario.
i filipino no es asunto de toneladas ni de libras*, 

sino de derecho. Las mercancías del Arclúr 
piélago son ten nacionales como ias de Puerto 
Rico” y las de Hawai debieron de entrar 
aquí, sin pagar ni un centavo, desde que en 
Filipinas se izó la bandera de los Estados 
Unidos. O eaoó el reconocimiento de la asto- 
nomia arancelaria del Archipiélago.

Pero, en fin, el plan grotesco y todo, es.me - 
nos malo que lo prescute;;y es una cuña me­
tida en ei ré^men actual. Los filipinos lo 
aceptan puesto que no se ¡es da más;;»» lo 
cual proceden cuerdamente, reservándose el 
solicitar algo más, dentro de algún tiempo. Si 
las cuatrocientas mil toneladas de azúcar y 
los tres millones y cuarto largos do-tabaco 
nada influyen en el mercado, sino arruinan á 
estos “intereses especiales", que tanto miedo 
tienen á ia competencia, si el consumo absor­
be esas importaciones, sin que los precios ba­
jen, no abrá motivo pava negarse abrir un 
poco más la mano.

Y hasta es posible—coeno se ha dicho pol­
los partidarios del plan—que, sobre la base 
de esa exportación á los Estados Unidos, se 
logre en Filipinas fomentar una muy conside- 
ralile ú países extranjeros. Posible, pero no 
probable: porque ¿.á dónde irán el azúcar y el 
tabaco filipinos, que no los aguarden los altos 
derechos aduaneros?

Al tabaco, por ser articulo de venta, se le 
aprieta duro en todas partes; y en casi toda» 
hay la pretensión ck> pi-oducir azúcar, porque 
la diabetis es una de las enfermedades eeonó- 
mices de estos tiempos.

Como á loa “intereses espesialesu les ha pa­
recido bien el plan, ton bien, que en señal de 
júbilo, han resuelto ayudar á Mr. Taft en su 
campaña electoral para la Presidencia, es se­
guro que el Congreso lo votará, salvo acciden­
te. Pero hay otros intereses no menos “espe­
ciales," los de los navieros, que se opondrán 
ó la otra petición que traen los delegados fili— 
pinos: la de que se abrogue la ley por la cual, 
desde el año que viene, tendrá la marina mer­
cante americana el monopolio de la navega­
ción entre los Estados Unidos y ti Archipié­
' Ese monopolio, aún coa el e«.botaje eomple 

to, seria, perjudicial á Filipinas y anularía, en 
gran parte, los beneficios del “free trade"; es 
tablecerlo sin el cabotaje, es franquear la fron­
tera del proteccionismo para entrar ea el te­
rritorio del despojo desvergonzado. Y, sin em­
bargo, egregia picardía la votó el Congreso 
y parece dispuesto á manteneria, porque los 
latereses navieros son fuertes y cuentan con 
la cooperación de muchos patrioteros, de la 
variedad tonta, deseosos do que, por medio 
de privilegios, se cree nna gran utarina mer­
cante.

Crueevo aleusím . — á

Ferrol 28.

El almirante !' 
tos, pierde fuer;

agrava por inomeu-
•msmne lentamente y 

.a produce efecto.niiigan medicamen .
Los médicos están alarmados, y se habla

de algo anómalo y misterioso.
Mientras tanto Ja escuadra sigue fondeada 

en aguas del Perú, y entre los jefes reina in­
mensa zozobra, cruzándose con Washington 
continuos despachos.

víeílanas del g-a-isaú.
Desde Méjico dan cuenta de una espantosa 

catástrofe ocurrida ayer en lamina “Rosita.“
Cuando la mayoría de los obreros se halla­

ban en el trabajo, ocurrió una terrible explo­
sión de gas, que fué inmediatamente seguida 
dol hundimiento de gran parte de la mina.

Entre los escombros quedaron sepultados 
más de 200 trabajadores.

La explosión fué tremenda; las galerías des­
quebrajáronse violentamente, y no s® oyó pos 
todas partes sino ecos de voces de terror y de 
angustia.

Ha fondeado el crucero alemán “Freya*.
Seguidamente fué á bordo el comandan­

te de Marina de esta plaza para dar la 
bienvenida á los oficiales alemanes en 
nombre, del comandante general de este 
departamento.

El comandante alemán viro á tierra 
para cpmplimentRT á las autoridgdcs.

Este ha manifeaiado que permanecerá 
en Ferrol siete días.

Las sociedades ferrolanae organizan 
fiestas en honor de los marinos alemanes.

El eoiuandante del “Freyu" obsequia 
esta noche á las autoridades con «na co­
mida á boido.

Sarru®©©®
Los asronoewtic H'Amtcdi?.— 

OrAn.
El general D Amade ha recibido un te- 

legrai del Gobierno francés pidiéndole 
nuevamente su plan de operaciones.

Ante la petición D’Amade ha comuni­
cado qúe en la Alcazaba de Mediana ha 
concentrado las columnas, pues la pacifi­
cación de los chantas es cuestión de 
tiempo. ,

Añade que si el Gobierno quiere dar 
otro giro á las operaciones habrá que au­
mentar las fuerzas, pero si sólo se trata de 
castigar á los rebeldes, con el efectivo de 
ahora hay bastante.

------------- - ------------

Lo que piden los ciegos.
El Centro-protector de lew-ciegos ha tomado 

los siguientes acuerdos:
1 .® Rogar, en primer término, tanto-al al- 

ealde como al gobernador ytal ministro» si por 
acaso consideran ineluidos-en el númoro de 
los mendigantes mandados recoger, á los cie­
gos, Jes den un plazo de doce ó quince días, 
en el que estudiaián la manera de dejar de 
postular per las calles. Uno de los linea de la 
Sociedad que los ciegos tienen constituida es, 
precisamente, dar medios de vida al ciego 
para que no pida limosna.

2 .” Haces» una estadística d® todos loa cie­
gos pobres^..tanto de Madrid-como del resto 
de España.

3 .0 Dirigir una exposicióc/al ministro ad- 
jpntáudole esta estadística y rogándole cier­
tas atenciones que puntualizímm en su día.

4 .* Dirigirse al público por medio de un 
Manifiesto impetrando su ausálio para lo que 
el Centro haga..

5 .° Celebrar “matinées" taiusicales, en las 
que actuarán-las ciegos profesores, y celebrar 
Exposiciones délas industrie.» que se enseñan

i en el Centro, para con sus productos retribuir 
á los socios-su trabajo.

í Cuanto sea en pro de los ciegos merece gra- 
i; titud y aptoetso.

BSeB» DE EMKRHRTES
EN COLOMBRES

Para que digan los emigrantes como el 
filóse fe» antiguo: Todas mis cosas llevo 
consiga preciso es que lleven alg&Ja ins- 
truceióu procesional, pues sin ella nadi& 
jrsede presentarse en fes luchas de la vida. 
Para^eí mero oficio de jornalero ú bracero, 
excusado es ausentarse efe la Patria.

El porvenir tiene para los raés foseo. 6 
semblante,. casa y fuera de eUa, pero el 
que boy. no logra reunir Jos primeros ele­
mentos* de fe instrueaiónj apenas se halla, 
auíQrjzada- á quejarse. Y esto no hace mu- , 
che»tiempo que Jo hack conocido los que. 
emigran, ni aún lo a^bían muy bien los 
qua favorecidos "par la» traerte en Ultramar 
hacían fundaciones en la Península.

Verdad es que la efecciónde cierta clase- 
da eonoeimientos, ni entonces se hacían^ 
ni, hoy la hacen todos, fundaciones, cono-' 
ccmos en los pafee*. de emigración para 
gramática latina y. oirás, enseñanza» que 
de nada servirían al que dejase su tiena 
por fes de Ultramarino se sabía más.y no> 
hay que censurar en iBanera alguna tal 

; inversión de los caudales ganados en Amé-

MOTñ DEh OM
El carnaval y la cuaresma, están, puede de­

cirse, á la orden del dia; disfraces por un la­
do. ayunos por el otro, orgias y bacanales pol­
la izquierda, penitencias y rezos por la dere­
cha. Eso es lo que da de si el calendario.

Dentro de poco estarán en todo su auge y 
esplendor Jas espinacas y el bacalao, alimen- 
taeión sana y qne al atemperar la sangre pa­
rifica el espíritu. Alma y cuerpo; el primero 
para Dios, el segundo para el demonio.
' Pero en estos tiempos de positivismo que 
corremos, siendo incompatibles ambos téi mi­
nos se pretende enlazarlos por medio de con­
veniencias filosóficas y eso es lo incomprensi­
ble, que las almas depravadas puedan ascen­
der á las dichas inefables de lo alto por medio 
de la mortificación física, á fu-' rza de espina­
cas y de bacalao como quien dieo.

Después de la fiesta mundana, la penitencia 
divina alternando los bailes con los golpes de 
pecho. ¿Ño sería más eficaz suprimir los pri­
meros v consagra! se á los segundos? y si esto 
parece “duro ¿por qué no pasár la esponja pol­
los segundos y dedicarse á los primeros?

Eso de querer involucrarlo todo revela falta 
de valor v sobra de egoísmo. Lo gallardo se­
ría adoptar una postura clara y definida; esto 
es, ó consagrarse de veras á Dios, ó irse al iiiis- 
mísimo demonio; pues de una manera ó de 
otra nadie tendría derecho á objetar nada, 
pero querer picar en todo no puede ni debe 
S9r* • , • X *No se piensa lo misnio o h  la javentutt que 
en la edad madura. Los jóvenes son amigo» 
de divertirse, y lo procuran sin ambages ni 
rodeos. Si rezan es á regañadientes y por com­
promiso ó para salir del paso. En cambio los 
viejos rezan continuamente y si se divierten 
es también por compromiso, según ellos. El 
fondo de todo ello es muy difícil de inves­
tigar. , , , , ,De cualquier modo, es demasiado brusco el 
paso del carnaval á lacuaresmn sin transición, 
de golpe y porrazo. Sería mejor operar el 
cambio poco á poco, por etapas, á fin de que 
las oraciones no estuvieran tan próximas de 
las risas,

I^o extraño esa que Ies indianas lici» 
de nuestra edad no variasen de. rumbo. 
Hay que exceptufcr, »in embargo, fía. funda­
ción de Colombios, pequeño pueblo situa­
do en el centro de la gran zona emigra- 
ció», donde la escuela especial no se pro­
pone enseñas mis ni menos ^ue lo saás 
apropiado á las necesidades,, probables 
ocupaciones y propósitos de. fes que emi­
gran.

Los fundadores de la esesfeela son, ante 
todo, hambres prácticos, y sarán, si logran 
su objeto, verdaderos bienhechores de la 
patrié Suponemos que habrá en esa es­
cuela, y si no, debe reunirse en ellas datos 
de lo que se necesita en las diferentes Re­
públicas hispano-americaixast y de lo que 
puede ofrecerles fe emigrante juventud es­
pañola.
" Sin tal enseñanza creemos que la emi­
gración debiera restringirse mucho. ¿Cuán­
tos de los 80.000 españoles de Méjico ó de , 
los 30.000 de Buenos Aires (vayan por ’ 
ejemplo estas cifras que suelea citarse), i 
eslarían al emigrar en condiciones de 
aprovechar, como se debe, las fuerzas y 
energías que ponían á disposición de los 
americano^ . ,

No hay que fiarse en la suerte ni aquí 
ni en parte alguna. Si el ejemplo laudabi­
lísimo de Colombres se imita en los prin­
cipales pueblos de Asturias, en (jalicia y 
en otras grandes zonas de la emigración 
peninsular, harán los fundadores algo mas 
titil que erigiendo escuelas generales y ce­
menterios, como han hecho algunos acau­
dalados emigrantes, con cuya amistad noi 
honramos.

A. BALBIN.

DESDE FERROL
21 Febrero.

XotScia» dé Marina.—Aposía- 
dero.

Eu cumplimiento de orden telegráfica déla 
superioridad fué pasaportado para Madrid el 
contra a huí ¡ante D. José Morgado y Pita da 
Voíga, en unión de su ayudante personal el al­
férez de navio D. José Morgado y Antón.

—Cesaen !a Jefatura de Armamentos y pesa 
agregado á Artillería el teniente de navio don 
Juan Bellas y Dría.

—Idem en el Estado Mayor y pasa á arma* 
nientos el teniente de navio D. Diego Carrillo 
de Albornoz y Zamora. ' .

—Se concede la continuación en el servicio 
á los sargentos segundos Alejandro Bartolo­
mé Garelii y Fiaucisco Cortés Caballero.

—Se expidió salvo conducto al sargento se­
gundo Luis Carril Campó, para que se trasla­
de k Santander por haber sido destinado como 
agregado ú aquella comandancia de Marina.

—Solicitó el retiro de! servicio el sargento 
plimero José Rodríguez y Rodríguez.

—Desembarcó del contratorpedero ”PiO' 
serpína" y fué pasaportado para Cádiz á con­
tinuar sus servicios el tercero D. Ruperto ES' 
cudero Guillóme.

—Cesó en la factoría y embarcó en el ante­
rior buque el tercero D. Juan Guzmán CastrO-

—Se remitió á Cartagena nombramiento «8 
segundo á favor de D. Eduardo Pérez 9ierr8*

Idem á la Escuadra el de primero para do» 
Antonio Suarez Núñez.' .

—Se cursó á Cádiz instancia del aprenúi^ 
de maquinista Antonio González Ruiz, en qu® 
pide prórroga dp licencia.

M.C.D. 2022
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CUENTO MORO

LA JUSTICIA DEL CAID
El inagotable númen de. Cervantes, apli­

có tal grado de perspicacia al bueno é in­
separable escudero de Alonso Quijano, 
que muchos jueces y gobernadores han 
tenido escuela en el justiciero Sancho,para 
fallar en sus litigios.

El célebre, juicio del mercader que recla­
maba un débito á quien decía habérselo 
abonado, el que á la vez que hacíale en­
trega de la caña que guardaba las mone­
das de oro, objeto de la demanda y cuya 
estratagema descubrió el gobernador de 
la Insula Barataría, tiene mucho de tra- 
dicción morisca y puede ser que al Manco 
de Lepanto se lo sugiriera su largo trato 
con los berberiscos.

En mi viaje por el imperio de Marrue­
cos, he tenido ocasión de ser testigo de un 
litigio que no va mucho á la zaga con el 
fallado por Sancho Panza en su efímero 
paso por el gobierno de la famosa ínsula.

Un ilustre amigo mío habíame presen­
tado en el palacio del Caid de Tetuán Mo- 
hamed-Ei Bag Gási, que actualmente es 
gobernador de Tánger.

Después de obsequiarnos expléndida- 
mente el personaje moro, haciéndonos de 
gustar los tres consabidos pocilios del rico 
café turco, aspirar el argelino tabaco en 
luengas pipas de chinesca porcelana ador­
nadas con la media luna simbólica de los 
hijos de Mahoma y ser esenciados por 
admirables esclavas nubianas. El-Bag- 
Gási, al enterarse por mi introductor de 
que yo era periodista, y por consiguiente 
entusiasta narrador de los usos, tradiccio- 
nes y costumbres de todos los países que 
visitaba, nos dijo en chapurrado español:

¡Nazarani! Yo querer que venir conmigo 
á la sala de justicia para ver como admi­
nistrarla.

Penetramos en eí gran salón y el gober­
nador moro hizonos sentar á su lado, so­
bre mullidos cogines recamados de ara­
bescas inscripciones de oro, plata y pe­
drería.

El primero á quien El-Bag-Gási conce­
dió audiencia, fué un hebreo vestido con 
el traje clásico de Ja raza de Israel.

No tardó en presentarse en la sala, es­
coltado por dos “emjaznias11 (soldados ci­
viles) un moro vestido con astrosa chilaba 
y ruido turbante, que en tiempo fué blan­
co, ¡tero cuya albura habíase trocado por 
el u^o en isabelino color.

Hechas las genuflexiones de ritual, co­
menzó la vista.

—¡Vengo señor á pediros justicia contra 
moro que tenéis á vuestra diestra, al cual 
acuso de haberme robado, á la entrada de 
Teiuán, la cantidad de 2.000 metkales (mo­
neda moruna), maltratándome después 
bárbaramente.

Así se explicó el hebreo, dirigiéndose al 
cadí.

El Bag-Gasi ordenó acercarse al acusa­
do interrogándole:

—¿Es verdad que el “Larbha“ (en ára­
be miércoles), por la tarde, tu has robado 
al hebreo á salida de la ciudad, la canti­
dad que reclama y aun lo has maltratado?

El moríto negó rotundamente el delito 
que se le imputaba.

—¿Tienes testigos que hayan visto cómo 
te ha robado el moro?- dijo el caid que 
hacia las veces de cadí ó juez dirigiéndose 

. al hebreo.
—¡Que yo sepa no habla ninguno en el 

camino!...—contestó pensativo Mondojay 
Benhabu, que así se llamaba el judío.

¡Es decir! — prosiguió con decisión.— 
Había unas matas de palma en el camino.

—¡Askaris! ¡Coged á ese hebreo, que os 
conduzca al sitio donde ha sido robado y 
preguntar á las matas de palmito si es ver­
dad que moro robar á judío!—ordenó el 
gobernador de Tetuán.

Sentóse el moro acusado y fueron suce­
sivamente demandando justicia del cadí 
otros litigantes.

—¡Cuánto tarda esa gente!—se permitió 
exclamar el morito acusado, mostrando 
algún temor, gue con su espíritu de perspi­
caz observación no echó en saco roto el 
gobernador.

Habría transcurrido un cuarto ue hora, 
y al cabo regresaron el hebreo y los “as- 
karis“.

Estos últimos sin esperar la pregunta 
caid, se adelantaron á decir:

—¡Señorl ¡Palmitos no decir nada!

—¿Habéis preguntado por tres veces?— 
interrogóles severamente El-Bag-Gási.

—¡Sí señor! —contestaron los askaris.
El gobernador detúvose un poco antes 

de sentenciar. Calculó el tiempo invertido 
por sus corchetes en cumplir la diligencia 
que les encomendara, y al convencerse de 
que no habían tenido lugar en los quince 
minutos ni aun de llegar al sitio donde se 
hubiera desarrollado el hecho de autos, 
dijo con énfasis.

—¡Askaris! Coged á ese morito; ama­
rradlo, desnudarle las espaldas y pegadle 
200 azotes.

—¡Moritos, no tener Códigos ni muchas 
leyes como vosotros los europeanos, pero 
tener ingenio para conocer al delincuente 
y castigarlo!—díjonos entre sentencioso y 
ufano nuestro amable huésped.

Después nos hizo pasar de nuevo á las 
habitaciones particulares de su palacio, 
obsequiándonos con el rico té morisco, 
sazonado de yerbabuena y servido por 
hermosas esclavas que nos inundaban con 
esencias de las yerbas más aromáticas de 
la botánica, para luego deleitarnos con sus 
danzas orientales de espiritual encanto 
para los europeos.

Gratamente impresionados, abandona­
mos el suntuoso recinto de la primera au­
toridad de Tri ián, cuyo recuerdo, como el 
de sus mujerc , ha de perdurar en nuestra 
mente con impresión gratísima, como la 
veneración que se siente aún en aquella 
plaza mora por Prím y por España.

Viajero que vas por Marruecos: Cuídate 
de pasar desprevenido por matorrales y 
tuneras, pues si bien es verdad que “ha­
blan" como testigos de un juicio, corres el 
peligro de que, á la sombra de ellos, te va­
cíen la bolsa ó te descerrajen un tiro.

Todo no es oro, como el que reluce en el 
palacio del Caid ó en los harenes de los 
más ricos homes y cortesanos.

Lia i» Martínez de EscaurSaza.
Tetuan, 2-1908.
- --------- ------------------------------------------

SimClliHELUMECOS
Si no están jugando con las potencias 

europeas los dos emperadores moros, Abd- 
el-Aziz y Muley Haffid, confesamos no en­
tender una palabra en materia de juegos.

Explíquesenos con más claridad; ellos 
parece que juegan entre sí, sus leales súb­
ditos con ellos; las potencias con Abd-el- 
Aziz y Muley Haffid con los gobiernos y 
los diplomáticos. El cartel de la función 
fijóse en Algeciras y la función se repre­
senta allende el Estrecho. Los más Ja mi­
ran desde el patio, los menos trabajan.

Junto á los Augustos los Césares, como 
en los tiempos de la división de la sobera­
nía en el Imperio Romano. Son Augustos 
los citados personajes, y el Roghi y el 
Raisuii son los Césares. Más que santa de­
biera llamarse incomprensible la actual 
guerra de Marruecos.

Pasa en mayor ó menor escala todo lo 
que en las guerras acontece y no es guerra. 
Se ocupan territorios y ciudades y se pro­
clama la integridad de la soberanía del 
Sultán y entre los dos que este nombre 
usan se establece una puja de adhesión á 
los europeos.

Las guerras de nuestro tiempo son bre­
ves. pero esa parece ser interminable. De­
jan los de un bando una ciudad, una mez­
quita, y los del contrario la ocupan. En 
otro tiempo los moros—en España lo ha­
cían—destinaban á la guerra una estación 
del año en lo que llamaban algaradas, y 
luego paz y diversiones y zambras para 
volver á blandir la cimitarra; eso hacen 
sus descendientes. Ya hace mucho tiempo 
que los europeos no conocen los cuarteles 
de invierno, desde que han abreviado las 
luchas.

No sabemos qué será mejor para los ex­
tranjeros que á Marruecos vayan ó allí re­
sidan, si el estado de intranquilidad de an­
tes, si el de guerra de ahora. Los agravios 
deshacíanse á menos costa y en mayor 
número que por los nuevos procedimien­
tos.

Un diputado francés de gran prestigio 
y cuyo nombre, traspasando las fronteras 
de Francia, es conocido en toda Europa, 
no ha tenido empacho para decir en la 
Cámara que no puede comprender la ac­
ción común de Francia y España, tal co­
mo la ve desenvolverse, Francia cuenta 
con nosotros para las empresas de la coe- 
ta, donde tenemos que perder, y cam. 
por su respeto cuando se trata de penetrar

en lo interior del país, donde ella quiere 
ganar, pero donde probablemente nada 
habrán de ganar los europeos.

Y de la actitud de Inglaterra, que siem­
pre ha mirado á Marruecos interesada­
mente, ¿cómo explicárnosla? ¿Aspirará á 
quedarse con Tánger como se quedó con 
Chipre, tal vez haciendo oficios de media­
dora, habiendo renunciado á ser belige­
rante? El papel de Albión en esta guerra 
es una de tantas incógnitas, como en el 
problema de que hablamos, se ofrecen al 
cálculo.

La lucha no es ni puede ser religiosa, 
más que por parte de los moros. Tratan 
los europeos, no de extender su religión, 
sino su comercio, su política influencia, y 
como se prolonguen mucho Jas actuales 
circunstancias, la región será cada vez 
menos propicia y odiarán más los berbe­
riscos los adelantos que las potencias les 
ofrecen. El dinero del Banco Marroquí 
sirve, no para obras públicas en el Imperio, 
sino para los empréstitos que pide Abd- 
el-Azis y el día en que Hafid gane por 
aquella parte todo será él; y quién sabe si 
para hacer la guerra á los mismos funda­
dores de aquella institución de crédito.

¿Dónde está hoy el Machia velo que al 
declarar, proseguir y terminar una guerra, 
sin nombre, disfrazado, sepa calcular si­
quiera la mayor parte de las probabilida­
des de buen resultado?

No hay que buscarle en Inglaterra, don­
de se declaran guerras como la del Africa 
del Sur; ni en Rusia, donde se supo hacer 
mejor la paz que la guerra con los japone­
ses; ni en Francia, que hace ahora en Ma­
rruecos lo que, día por día, van conocien­
do nuestros lectores.

A. BALBIN.

i

Pesd® Washington.
13 Febrero. "

A pesar de la aparente cordialidad de rela­
ciones entre los Estados Unidos y el Japón y i 
del empeño que tanto el Gobierno de Was­
hington como el de Tokio manifiestan en ase­
gurar que no hay nube alguna que flote en los 
horizontes de la política de los dos países, 
algo, y nada tranquilizador, debe pensarse en * 
las interioridades de la Casa Blanca, pues es ’ 
lo cierto qoe se están dando pasos que clara­
mente indican la necesidad de mantenerse á 
cubierto de cualquier sorpresa por parte de . 
los súbditos del Mikado. ;

Se ha convenido en poner manos cuanto 
antes á la empresa de fortificar los principa­
les puertos de Filipinas; y para el efecto una 
suma de no pequeña consideración espera 
sólo que se den los primeros golpes de pica 
para hacerla salir de las arcas nacionales. Al ' 
propio tiempo se proyecta la inmediata cons­
trucción de nuevas máquinas de guerra des- ; 
tinadas á reforzar la flota del Pacifico y se 
anuncia que las negociaciones con México 
para hacer de la bahía del Magdalena base de _ 
operaciones ó estación para las naves ameri­
canas, han quedado terminadas á satisfacción 
de los Estados Unidos. . i

Aun cuando es verdad que las condiciones 
financieras del Japón son algo más que pre­
carias, y que esta circunstancia eontribuye, 
como en otra ocasión lo digimos, á que el Go­
bierno de Tokio se esfuerce en evitar que los 
acontecimientos se precipiten, es preciso no 
perder de vista que. el elemento exaltado que 
abunda en el «Japón, y que, después de su vic­
toria sobre Rusia se considera invencible, no 
posee la caima que parece prevalecer en las • 
regiones oficiales, y que diariamente lucha 
con mayor insistencia por arrastrar al país á . 
un nuevo conflicto internacional.

Ha sido siempre esa clase de elemento el 
que hap ,r sto á los gobiernos en la disyuntiva ; 
ó de hacer frente á una guerra civil ó da se­
guir la corriente que les marca. Es el mismo 
que hizo inevitable la guerra entre España y 
los Estados Unidos; que excitó las pasiones ; 
hasta tal punto que el instinto bélico se im- ; 
puso en esta última nación sobre todo otro 
sentimiento y la arrastró á cometer el menos 
justificable de les crímenes.

El tono de la prensa japonesa, la que no 
vive de las inspiraciones oficiales, y cuya ac­
ción sobre las masas es decisiva, ha sido tan 
enérgico y elocuente en los últimos meses 
que es imposible pensar que el eco de aque­
llas voces no haya resonado en Washington 
con alarmante estruendo. Es evidente que no 
será el viaje del Almirante Evans al Pacífico 
lo que directamente provoque el confiicto que 
se teme; pero no lo es menos que contribuirá 
á impresionar desfavorablemente á los orien­
tales" que únicamente querrán ver en la pre­
sencia de tantas unidades de combate en aque­
llos mares, un deseo por parte de los Estados 
Unidos, si no de intimidar, si por lo menos de 
hacer patente una superioridad que segura­
mente no existe. , .

Hay resortes en el mecanismo do la políti­
ca internacional que es absolutamente difícil

' manejar con tino. Con ellos han querido ju- 
: gar los Estados Unidos, y es indudable que 
; ya para esta época han caido en cuenta de ese 
1 error.

Las ultimas noticias de Venezuela son me­
nos tranquilizadoras que de costumbre; no 
porque la salud del dictador haya vuelto al 
estado en que se hallaba en aquellos meses 
en que ejercía el Gobierno desde el lecho 
mortuorio por conducto de su Secretario ge­
neral y de la camarilla que se ha constituido 
hoy en Europa en comité revolucionario con­
tra el amo que la enriqueció, sino porque la 
época de prisiones, alarmas y otras cosas por 
el estilo, se ha impuesto de nuevo en el Pa-
lacio de Miraflores. |
?¿Bien que no es misterio para nadie que el ' 
país desde que perdura en el el vergonzoso í 
despotismo del genera! Castro, no acaricia ? 
otro ideal que el de acabar de una vez y para | 
siempre con la más inicua satrapía que haya ? 
soportado, todo el mundo está convencido ; 
igualmente que, á lo menos por ahora, y por j 
causas bien conocidas, es imposible organi- i 
zar revolución alguna con probabilidades de I 
éxito; y antes que dar nuevo pretexto al dic- • 
tador para que hunda con más rudeza la bota ; 
en el seno de aquella desgraciada sociedad, i
prefiere mantenerse en dolorosa expectativa, 
esperando á que las leyes inflexibles de la 
moral se cumplan al fin.

No tiene por qué abrigar temores el Gene­
ral Castro, y él lo sabe; son’sus instintos los 
que lo hacen deleitar en el atropello de todo 
derecho. Por esto las cárceles vuelven á lle­
narse de victimas de su maldad y su capricho 
y él se adormece al rumor de las lágrimas 
que arranca.

No hay duda alguna: el dictador ha vuelto 
al pleno goce de su salud. Orgullosos deben 
sentirse los facultativos que lograron realizar 
el milagro.

La comisión de asuntos navales concluirá 
para el lunes el proyecto de presupuesto na­
val y se presentará á la Cámara esta semana.

Subirá á unos $100.000,000, autorizará la 
construcción de dos acorazados y el aumento 
de 3.000 tripulantes. Un perito de la comisión 
calcula que dentro de dos años tendrán que 
dedicarse $150.000.000 anuales á la marina.,

Al mismo tiempo se enviará también á la 
Cámara el presupuesto de peses 85.000.000 que 
reclamará el mantenimiento del ejército en 
1909 ó sea pesos 7 000.000 más que en el año
actual. ,

La mitad del aumento es para vestuario; la j 
otra mitad para otros equipos en reemplazo 1 
de los destruidos en San Francisco en la fe- <
cha del terremoto.

El total de lo destinado para vestuario y 
equipo de las guarniciones es de unos siete 
millones de pesos y el ministerio de la Guerra 
ha pedido que se hagan preparativos para 
imprevistos.

WUIS V J®0HE5E5
La cronicidad del conflicto yanqui japonés i 

parece recrudecerse, según las últimas no- 
Helas. .

Hallándose ya la escuadra norte-americana < 
en las aguas del Pacifico, los gobernantes yan- ] 
quís no guardan actitud tan sumisa como an- ' 
teriormente, y se esfuerzan en demostrar al i 
país que aun cuando surgiera la temida gue- : 
rra, no seria esta fatal para la Federación ■ 
americana.

Al propio tieumo se observa una mayor ac­
tividad entre los'diplomáticos norteamerica- i 
nos, significada por la intervención más di- . 
recta en los asuntos que afectan A la hegemo- . 
nía japonesa en Asia. '

Como* consecuencia de ello se da el caso de 
haber sido Norte-América la primera poten­
cia que ha protestado contra la acción japo­
nesa en Mandchuria, que califica de atentato­
ria para los intereses de las demás naciones.

Por de pronto, el presidente Roosevelt de­
be creer que la anunciada guerra no es inve­
rosímil ni mucho menos y que su solución ha 
de efectuarse en las aguas del Pacifico, y así 

' se desprende del anuncio del mensaje que el 
; presidente dirigirá á las cámaras yanquis, so- 
■ licitando el inmediato aumento de la flota de 

tfnerrae
■ La respuesta que el gobierno del Mikado 
l envió al memorándum yanqui de 26 de Enero 
' último y relativo á la emigración japonesa en
5 América, es un documento que no concede 

las restricciones solicitadas por el Gobierno
¡ de la Unión, á pesar de que en Washington se 
' asegura que con él quedarán zanjadas todas 

las diferencias existentes entre los dos Esta-
i dos.
■ Estas afirmaciones de amistad contrastan 

con las declaraciones hechas recientemente 
en un mitin político en Concoi d por el secre-

' tario de la Guerra Mr. Taft, quien aseguró que 
í “con los orientales es necesario lanzarles la 

pólvora á los ojos para convencerles de la 
realidad".

i Por su parte los japoneses, a pesar de su 
aparente quietud no descuidan cuanto se re­
laciona con el viaje de la escuadra yanqui, y 
viene á hacerlo patente las maniobras del va-

I

■

por “Kasatomaru", que ha estado errante por 
las costas de Chile, practicando trabajos des­
conocidos desde el 23 de Enero hasta el 16 del 
corriente mes.

Entre la tripulación del vapor “Kasatoma­
ru", que está provisto de telegrafía sin hilos, 
se asegura que se encuentran varios oficiales 
y jefes de la marina de guerra japonesa.

Ha visitado al señor ministro de Hacienda 
una comisión del Circulo de la Unión Mercan­
til é Industrial, compuesta de los señores Mu- 
niesa, Guerra, Ruiz y Mur, para hacerle entre­
ga de una exposición relativa á los perjuicios 
que se originan en las transacciones por la 
circulación de los llamados duros sevillanos 
y lo expuestos que se encuentran los tenedo­
res de buena fe de esta moneda, á ser consi­
derados como expendedores de moneda falsa.

El Ministerio de Fomento ha informado fa­
vorablemente, recomendando y reconociendo 
las excelencias de un nuevo y práctico siste­
ma de construcciones de que es propietaria 
la fábrica de placas de yeso para tabiques y 
bloques, muros y pisos, titulada La Innova­
dora, establecida en la calle de Gaztambide, 6.

El nuevo sistema significa un progreso en 
la industria española.

El informe de varios arquitectos, elevado al 
Ministerio de Fomento, reconoce la superio­
ridad de estos materiales de construcción so­
bre todos los demás conocidos.

Ha cesado en el cargo de juez permanente 
de causas de la capitanía general, el teniente 
coronel de caballería D. José Calvo, y en el 
de secretario el capitán D. Mariano Latorre, 
que entendieron en la causa formada á alga-» 
nos sargentos de esta guarnición por haberse 
reunido sin autorización de sus superiores.

. Para sustituir al Sr. Calvo ha sido nombra­
do D. Francisco Porrúa, teniente coronel de 
de la misma arma. ■

Para l.° de Junio próximo anunciará la Ga­
ceta oposiciones á más de 30 plazas de ayu­
dantes de Obras públicas.

Los sobrestantes que deseen hacer ejerci­
cios serán autorizados por la dirección del 
ramo para venir á examinarse á Madrid.

? Para el primer Congreso internacional con- 
| ira el duelo, que se ha de reunir en breve en 
s Budapest, se ha repartido una circular del Co­

mité ejecutivo del Congreso, que contiene el 
programa de la Asamblea en los siguientes 
términos:

l .° Memoria de cada una de las Ligas so­
bre el movimiento antiduelista en sus respec­
tivos países.

2 .” Creación de un Centro y de una Ofici­
na internacional.

3 .° Propaganda por la Prensa, la aristocra­
cia, las mujeres, etc.

4 .° Educación antiduelista de la juventud.
5 ." Tribunales de honor mixtos (civiles y 

| militares).
i 6.° Medidas legislativas contra el duelo.
3 7." Lugar de reunión del segundo Congreso. 
k El Comité ejecutivo lo formarán en Buda- 
| pest: el general Esteban Türr, presidente, asis- 
i tido de Desewffy y Eduardo Gergely, y su do- 
Imicilio oficial es V. Dorottya-Uteza, 6.

, De Veracruz ha salido para la Habana el va­
- por correo «Montevideo*.

i
Espectáculos para hoy.

Real.—No hay función.
Español.—A las nueve.—María del Carmen.
A las cuatro y media.—El ladrón.
Comedia.—A las nueve.—Rafiles.
A las cuatro y media.—Rafiles.
Princesa.—A las nueve.—El mirlo y Señora 

ama.
A las cinco.—Señora ama.—El mirlo.
Lara.—A las nueve y media.—El tercer de­

monio.—El incierto porvenir.
A las cuatro y medía.—La rebotica.—Los 

intereses creados.—A la luz de la luna.—
Apolo.—A las ocho y tres cuartos.—El amor 

en solfa.—El género ínfimo y duetistaslris An- 
dreace.—Bohemios.

A las cuatro y media.—Robinson y duelis­
tas Iris Andreace.

Zarzuela.—No hay función hasta el miérco­
les.

Eslava.—A las une ve.—La alegre trompete­
ría—El quinto pelao. ■

A las cuatro.—El organista deMóstoles.—La 
alegre trompetería,—El quinto pelao. .

Cómico.—A las ocho.—Alma de DiosCami- 
no de fiores.—Alma de Dios.

A las cortro,—La noche de reyes.—El seño­
rito.—La puerta del sol.

Martin.—A las cuatro.—Entre naranjos.— 
Los niños llorones.—La barraca del Tliria.— 
La noche del Pilar.—El primer reserva.—Los 
niños llorones.—Entre naranjos.
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SL- *Jl I*ITAK PSlíRBA LA COARTADA

Darío no murió de la emoción producida 
por la presencia de su prima y del capi­
tán, según había temido el médico; pero so 
repuso tan lentamente, que la nieve cubría 
ha llanuras que se extendían delante del 
Oso Negro cuando ya se sintió repuesto do 
su accidente. La buena Sara estuvo á pun­
to de caer enferma por la asistencia cons­
tante que prestó á su hijo querido, como 
ella le llamaba, y hasta Samuel recibió ór- 
den de calzar zapatillas y caminar paso á 
paso por no molestar al paciente.

La tristeza pues, habitual del Oso Negro 
parecifó aumentarse doblemente, y el día en 
que el doctor Jordán declaró que su pacien­
te estaba fuera de peligro, Sara sacrificó un 
barril del mejor vino y obsequió á todo»
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descubrir á su placer la nueva y de que Sa­
ra se acabase do coser la saya que destina­
ba para la boda, oyéronse repicar las cam­
panas de la iglesia y Emilia Markhan y 
Jorge Duke se unieion al pie del altar.

Cuando Darío reoibió la nueva de este 
Matrimonio de su prima, regada con sus lá­
grimas, se abandonó á un furor sin límites 
prodigando mil nombres ofensivos á la in- 
félia Milly, porque un hombre no compren­
do jamás la tiranía paterna empleada con-

En el momento que este pensamiento 
eruzab >r su mente, el capitán clavó en 
ella u ■ da penetrante y exclamó con 
indolencia:

-- Y á proposite, ¿oómo está vuestro lin­
do primo, el de los cabellos rubios? ¿Se ha 
repuesto ya de aquel percance, 6 lia entre­
gado su alma á Dios?

Terrible expresión se pintó en sus ojos 
al advertir el efecto que estas palabras hi- 
orerón en b u  mujer.

—Esto es un mal negocio que algún día 
tendremos que ventilar mi mujer y yo,— 
pensaba.

—Está mejor, murmuró Miily dulce­
mente.
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El capitán estrechó con entumasmo la 
mano del anciano y dijo:

—Gracias; es la joven mas linda de In­
glaterra; dejaría por ella á una heredera de 
la casa real.

-• Sí, no es fea, repuso Ricardo, y sería 
mejor aun si no llorase tanto.

Él labrador Morrigón hubiera podido 
contar que Ricardo lloró también ol día en 
que su primo Darío le pegó la bofetada.

En aquella ocasión Milly, en medio de su 
timidez, quiso oponer alguna energía á la 
decisión paterna, y cayó á sus pies y con 
lágrimas en los ojos repuso:

—Imposible, señor; bien sabéis que amo 
á mi primo Darío, que tenemos proyectado 
unirnos en cuanto os dignéis darnos vues- 
teo consentimiento; yo os obedeceré en to­
do lo que queráis de mí, pero casarme con 
otro que con Darío ¡jamás! ¡jamás!

No hay para que contar la conocida his­
toria de la tiranía de un viejo estúpido y 
egoísta. El barón no quiso otorgar ni un 
breve plazo, y aritos de que Milly pudiera 
escribir á Darío, antes de que los ojos de la 
prometida novia se enjugaran, antes do 
que los habitantes de Compton pudiesen
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enantes aquol día preguntaron por la salud 
del enfermo.

El capitán Duke estaba ausente; hacía 
una expedición á las costas de España 
«mando Darío empozaba á restablecerse, y 
ya estaba casi restablecido, cuando el ma­
rino volvió á Compton.

La nieve caía espesa cuando el capitán 
llegó y encontró á su mujer en actitud ha­
bitual, leyendo cerca del fuego.

Parecía de muy buen humor y aire arro­
gante, que contrastaba con su uniforme 
quo no era enteramente el do la marina real 
inglesa, pero que se le parecía mucho; ha­
bía solo algunos pequeños dótallos que 
vendían al capitán, pero que eran descono­
cidos en Compton.

Abrazó á su mujer sin cuidarse del es­
tremecimiento convulsivo de esta, y excla­
mó sentándose cerca del fuego, mienteas la 
criada le reponía con algunos leños.

—.Me acompañan una porción de cosas 
buenas, Milly; traigo una caja de naranjas 
un barril de Jerez legítimo, que es oro V- 
quido, tan precioso como ese rico metal. 
Traigo alhajas para tu cuello, para tus 
brazos, para tus orejas.
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, Linea de Cuba y Méjieo
El dia 17 de Febrero saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, ei vapor “Alfonso XIII 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacíñco con trasbor­
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral da Cuba é Isla de 
Santo Domingo.

Línea de ^¡ew-York, Cuba y Méjico
, El día 26 de Febrero saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López", 

directamente jiara New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana,

; Línea de Veneiauela-HoBáMBAbiu
El día 11 de Febrero saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires" 

dilectamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Alimón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También caiga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

, _ , Línea «le Filipinas
El día 17 de Febrero saldrá de Liverpool y el l.° de Barcelona habiendo hech las escalas intermedias, el 

vapor “Alicante" directamente para Gencva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo por 
trasbordo Ice puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

, r Línea de Buenos Ais-ee.
, El día 3 de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIÍF, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
, _ , Lízi¿)a de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. .

Linea de Fernando Póo.
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
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mcílo y fcsaio esmerado, como ha stezadiiado en su dilatada servicio. Rebajas á. familias. Precios convencionales por camaro» 
Ésa da hijo. Sebeas por pasajes do ida y vuelta. También se admite carga y so expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidas por lineas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que so embarquen en sus buques,
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Y uniendo la acción á la palabra cubría 
la mesa de diferentes estuches con alhajas 
Ja mayor parte de estilo árabe, que resplan­
decían á la luz del fuego como los astros en 
medio de la noche. .

Milly se sonrojó al inclinarse á ellas y 
balbuceó algún discurso de gracias; pero su 
almaen realidad anhelaba otros tesoros que 
no podía nunca alcanzar, los tesoros del 
amor de Darío.
y tristes, entre un padre indolente y un 
hermano de malas costumbres y peor ca­
rácter.

Sin embargo, su mayor desgracia aun no 
había llamado á su puerta; llamó un día, 
significada en la persona de Jorge Duke, 
que permaneció algunos días en Compton, 
y encontró medio de hacer amistad con el 
anciano barón Markhan y su hijo, siendo 
en. breve grandes amigos. El marino pro­
metió hacer estancia en su casa algunos 
días, al regreso de su fragata «El Buitre»t 
y lo cumplió.

Los sencillos aldeanos creían de buena 
fé que el capitán era lo que decía ser, ofi­
cial de marina de S. M; pero otras personas 
naurmuraban quo el navio que constaba en
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los registros del Almirantazgo con el nom­
bre de «El Buitre,» era un extraño navio, 
y en voz baja pronunciaban las calificacio­
nes de corsario, pirata y negrero. Sin em­
bargo, aun los mas atrevidos, guardábanse 
bien do decir estas cosas donde el capitán 
las oyese, porque Jorge Duke sacaba fácil­
mente la espada, y así pues, nadie intervi­
no, y el capitán se hizo grande amigo del 
padre y del hijo.

Desde entonces el castillo de Comptón 
víó celebrarse en su recinto alegres fiestas, 
y á media noche, hora terrible en Comptón, 
según las gentes superticiosas del país, los 
tres amigos reunidos destapaban botellas y 
hacían propósitos de continuar sus orgías.

En una de ellas el viejo Markhan pro­
metió dar á su hija Emilia en matrimonio 
al capitán de «El Buitre.»

—Vos la amais, había dicho el viejo; yo 
puedo darle á mi muerte dos mil libras es­
terlinas, y si Ricardo muere heredará todos 
mis bienes; será vuestra, amigo mío; bien 
sé que hay alguna inclinación entre mi so­
brino y ella, pero yo no gusto de ese mozo, 
y así pues, la? romántica doncella se casará 
con vos antes de ocho días.
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—¿Le habéis visto?
—No he vuelto á verle desde la noche 

que vos me enconlrásteis junto á su leoho.
Al decir esto, miraba á su marido, y en 

sus ojos se leía la pureza de una conciencia 
tranquila.

La tenía en efecto; Sara hubía ido dife ­
rentes veces á verla y le había dicho:

- -Vuestro primo está triste; venid á ver­
le, vuestra presencia lo mejorará, y como 
yo no me separaré de vos, los maldicientes 
no tendrán nada que decir.

—No Sara, contestaba Milly, seríamos 
más desgraciados él y yo; no quiero verle.

Nadie sabía, sin embargo, que á veces 
durante la noche, cuando los criados dor­
mían, Milly salía furtivamente de su casa 
envuelta en su capuchón gris, contemplaba 
de lejos la débil luz que iluminaba la ven­
tana de Darío y se volvía mas tranquila á 
su morada.

Uno de los marinos del «Buitre^ trajo la 
eaja de naranjas, el tonel de vino y aquella 
noche el capitán llenó algunas botella® 
empeñándose en vano en hacer probar á su 
mujer el dorado líquido.
^A1 día siguiente muy temprano, el coni-
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ira una pobre niña tímida y obediente. Da­
río, fuera de sí algún tiempo, quiso ahogar 
sus pesares entregándose á una vida disi­
pada y trató de borrar la imágen de Milly 
con todo género de excesos; pero no habít 
nacido para ellos y le produjeron solé 
hastío.

No era posible que un matrimonio hecho 
con tales circunstancias fuese dichoso; Jor­
ge además, no era agradable en la vida ín­
tima: duro: violento, quejábase ó se burla­
ba del carácter sentimental de su mujer.

No obstante, como una gran parte del 
afio la pasaba á bordo, Emilia tenía al me­
nos estos largos períodos de tranquilidad.

Tres meses después de este matrimonio 
encontróse al anciano barón muerto en su 
lecho. Ricardo heredó todos los bienes, ce­
rró el castillo y se trasladó á Lóndres don­
de se entregó á una vida desenfrenada y 
licenciosa.

Así estaban las cosas quince meses des - 
pues del matrimonio de Emilia, la noche e* 
que Darío Markhan fué asaltado y dejad® 
por muerto en el camino de Marloy;
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